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La Unidad de Estudios Históricos y Sociales

en línea

Continúa en la pág. 3

Tras varios años de labores ininterrumpidas en la in-

vestigación y difusión de la historiografía y la proble-

mática social chihuahuense, la Unidad de Estudios

Históricos y Sociales de la UACJ en la ciudad de

Chihuahua ha logrado la acumulación de diversas ex-

periencias y conocimientos que se han compartido con

la comunidad a través de la publicación de avances de

investigación, libros, artículos, conferencias, cursos,

presentaciones, diálogos, etc.

Hoy día, cuando los avances tecnológicos nos per-

miten continuar en esta labor de una manera más efi-

ciente e inmediata, e incluso iniciar una relación

interactiva y continua con quienes se interesan en es-

tos temas, decidimos incursionar en el terreno de lo

digital.

La necesidad obliga…

Si bien la idea surgió hace ya tiempo, por distintas ra-

zones, se nos presentó como una necesidad al tratar

de darle forma a la publicación de los avances de in-

vestigación que sobre los distintos grupos filosóficos

y religiosos de Chihuahua se está llevando a cabo.

Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que la

información que se iba obteniendo era sumamente di-

námica; apenas se completaban las fichas preliminares

de algunas agrupaciones, cuando aparecían otras que

no habían sido consideradas originalmente. Además,

al fijarnos como meta el presentar una información

sin tendencias, no propagandística, es decir, objetiva

y seria, nos encontramos ante la imposibilidad de en-

trevistar a todas aquellas personas con opinión infor-

mada sobre los distintos grupos. Parecía el cuento de

nunca acabar.

La comunicación en línea se visualizó entonces

como una solución a estos problemas. No solo nos

permite dar a conocer al público nuestros avances, sino

que a través de la interacción podemos enriquecer y

actualizar continuamente nuestros hallazgos e incluir

las aportaciones de muchísimas personas que de otra

manera no habríamos alcanzado.

Motivos y razones…

La idea nos fue pareciendo cada vez más acertada. Con

el andar del tiempo el número de personas que atien-

den a los eventos que realizamos ha ido en aumento,

multiplicándose el número de las solicitudes respecto

de la información que los investigadores y especialis-

tas manejan en ellas, misma que no siempre se da a

conocer a través de los artículos y encartes de nuestro

Boletín.

Además, nos dimos cuenta que la difusión de nues-

tro trabajo a través del Boletín UEHS, tan solo

impactaba a un reducido grupo (aproximadamente

unos trescientos suscriptores) y muchas personas lo

fotocopian porque les interesa su contenido.

Por su parte, la labor de investigación que los miem-

bros de la Unidad realizamos de manera cotidiana, es

muy amplia y presenta distintas vertientes. No siem-

pre se concreta en una publicación impresa y muchos

temas, proyectos e información, se quedan en el tinte-

ro.

Una página electrónica nos permite hacer llegar al

público no sólo las aportaciones de distintos especia-
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DE LA UACJ ...

BRIGADAS MULTIDISCIPLINARIAS DE SERVICIO SOCIAL. A partir del 4 de febrero, se inició este

programa, ofreciendo 32 servicios gratuitos de asistencia y asesoría en colonias marginadas y

de bajos recursos de la ciudad. Es atendido por noventa estudiantes de los últimos semestres

de diferentes programas, como: Medicina, Odontología, Veterinaria, Arquitectura, Ingenie-

ría, Optometría, Nutrición, Entrenamiento Deportivo, Psicología y se lleva a cabo los sába-

dos de 10:00 a 16:00 horas. En el segundo semestre de 2005, Brigadas Multidisciplinarias

asistió a 13 colonias, atendiendo a un total de 14 mil 552 usuarios, generando 34 mil 868

servicios.

CAMPAÑA NACIONAL DE VACUNACIÓN. Desde hace ya más de 10 años, los alumnos del  Insti-

tuto de Ciencias Biomédicas de la UACJ, colaboran en las campañas nacionales de salud y el

pasado 18 de febrero, alrededor de 200 estudiantes de Medicina, Odontología y Enfermería

se unieron a la campaña de vacunación que coordina el Centro de Salud, para proteger a los

niños contra la poliomielitis en colonias del centro y poniente de la ciudad.

PRIMEROS LUGARES EN CERTAMEN DE LA SEP. Cynthia Holguín Lucero  y Hermes Trejo,

ambos egresados del postgrado en Matemática Educativa de la UACJ y maestros en activo

de educación básica, obtuvieron en febrero dos primeros lugares y una mención honorífica al

participar en el concurso “Experiencias, propuestas didácticas y proyectos escolares para

escuelas secundarias”, convocado por la SEP. Sus propuestas se distinguieron por considerar

el uso del software CABRI como una herramienta con grandes oportunidades en la enseñan-

za de las matemáticas, el que propicia la reflexión, el análisis y la discusión entre los estudiantes.

MAESTRÍA EN PLANIFICACIÓN Y DESARROLLO URBANO. El Departamento de Arquitectura del

Instituto de Arquitectura, Diseño y Arte (IADA) inicia las inscripciones para el semestre agos-

to-diciembre de 2006 e invita a las sesiones informativas los días 10,  14 y 22 de marzo, a las

18:00 hrs. en la sala de Juntas del Taller Integral del IADA. Para mayor información llamar al

teléfono: (656) 688-48-20 ext. 4934 con la Mtra. Elvira Maycotte, o bien escribir al correo

electrónico emaycott@uacj.mx.

DEL ICSA ...

JORNADA JURÍDICA. El pasado 8 de febrero en las macroaulas del ICSA se llevó a cabo esta

jornada, en la que participó el Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, Genaro

David Góngora Pimentel. Por la mañana impartió una conferencia magistral: “¿Después de

los estudios en el Programa de Derecho qué sigue?”, exhortando a los alumnos a prepararse

de manera continua con integridad y lucidez para llegar a ser abogados respetados y de éxito.

Por la tarde, se presentó el libro de su autoría: “Evolución del secuestro en México y las

decisiones del Poder Judicial en la materia”. El evento fue organizado por la UACJ y el

Círculo de Estudios Jurídicos “Genaro David Góngora Pimentel”  y se contó con la presen-

cia del secretario de Gobierno de Chihuahua, Fernando Rodríguez, el rector de la UACJ,

Felipe Fornelli Lafón, el presidente del Supremo Tribunal de Justicia, José Chávez Aragón, el

director del ICSA, Jorge Mario Quintana Silveyra y los directivos del Círculo, Manuel Bragas

Gallardo, Gerardo Morales Prieto y Jorge Orlando Pérez Gutiérrez.

COLOQUIO SOBRE VIOLENCIA SEXUAL. Convoca el Departamento de Ciencias Sociales del

ICSA, a realizarse del 15 al 17 de Marzo en el Centro Cultural Universitario de la UACJ. Se

contará con conferencias magistrales impartidas por el Profesor Michel Tort de la Universi-

dad París 7; Profesor Eric Bassin de la Escuela Normal Superior de París; y Denise Bouchet-

Kervella miembro de la Sociedad Psicoanalítica de París. Mayores informes al teléfono (01656)

688 3800 extensión 3994, con la coordinadora del evento, Doctora Miriam Gutiérrez Otero;

correl: mgutierr@uacj.mx
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Viene de la pág. 1
listas sobre los temas que son motivo de conferencias

y presentaciones, sino además socializar y recoger opi-

niones respecto de los temas de investigación que es-

tamos trabajando.

Lo que por medios impresos resultaría costoso y

se visualizaba casi inalcanzable, los medios electróni-

cos nos lo permiten: una comunicación fluida y en

doble sentido respecto de nuestro quehacer.

Otro de los motivos que nos decidió por este mo-

derno medio, ha sido simplemente, el darnos a cono-

cer. Deseamos interactuar con un número cada vez

mayor de personas interesadas en la historia y la pro-

blemática social de Chihuahua; poder compartir nues-

tros hallazgos y conocimientos. De sobra sabemos que

se trata de temas que interesan a la comunidad, lo que

faltaba únicamente, era el medio a través del cual co-

municarnos.

El trabajo de construcción…

Una vez convencidos de las bondades de este medio,

decidimos incursionar en el mundo digital. Desgracia-

damente nuestra especialidad no es precisamente esa y

nos encontramos con muchas dificultades. Acudimos

entonces a los especialistas de la UACJ, a la Dirección

General de Teleinformática, donde la M.C. Victoria

González de Moss, Subdirectora de Desarrollo del

Cómputo Académico, se entusiasmó con nuestro pro-

yecto.

Nos ofreció todo tipo de facilidades e incluso asig-

nó al maestro Leonardo Arroyo la tarea de construc-

ción de nuestra página electrónica. Fue él, quien con

infinita paciencia tradujo al lenguaje digital el cúmulo

de información que nosotros habíamos vertido en una

voluminosa cantidad de páginas impresas.

Tras algunas sesiones en las que comentamos la idea

que teníamos en mente, captó la esencia del proyecto

y lo plasmó en imágenes, elaborando además las plan-

tillas que nos permiten seguir ingresando información

conforme ésta se va dando.

Nos capacitó en el manejo de los programas nece-

sarios para poder manejar la página directamente des-

de nuestras instalaciones sin necesidad de hacerlo des-

de Ciudad Juárez y estableció los enlaces necesarios

para poder abrir nuestro espacio ya sea directamente

o a través de la página electrónica de la Universidad.

Vaya una felicitación y reconocimiento por la calidad

del diseño de nuestro sitio y franca gratitud por ense-

ñarnos a usarlo.

ww.uacj.mx/uehs...

Todas estas ideas y trabajo son ya hoy, una realidad.

En la página podrá usted encontrar información acer-

ca de la Unidad, su historia y sus miembros; la agenda

y las noticias de los eventos que se realizan mes tras

mes; así como las secciones de Historiografía de

Chihuahua, Mapa Religioso de Chihuahua, Pu-

blicaciones y Avances de Investigación.

Lo invitamos a que nos conozca más de cerca a la

Unidad, sus miembros y su trabajo. Comparta con

nosotros sus opiniones y entérese oportunamente de

las actividades que mes tras mes estamos realizando.

Súmese al mundo digital y consulte nuestra página

electrónica.



LIBROS Y REVISTAS DE LA UACJ EN CHIHUAHUA
Los puede usted conseguir en Chihuahua en las siguientes direcciones:

DOBLE HÉLICE UEHS

Gómez Farías 404-C, Zona Centro Álvarez de Arcila No. 2107, Colonia San Felipe

Teléfono: (614) 410 2414 Teléfono: (614) 414 5023

E-mail: ventas@doblehelice.com.mx E-mail: uacj2003@prodigy.net.mx

Eventos en MARZO

Unidad de Estudios Históricos y Sociales

            Presentación   Presentación   Presentación   Presentación   Presentación @  @  @@  @  @@  @  @@  @  @@  @  @

La Unidad de Estudios Históricos y Sociales
de la UACJ en la ciudad de Chihuahua

se complace en invitarlo a
 la presentación de su página electrónica:

www.uacj.mx/uehswww.uacj.mx/uehswww.uacj.mx/uehswww.uacj.mx/uehswww.uacj.mx/uehs

Próximo Jueves 23 de marzo
19:30 horas

Instalaciones de la UEHS
(Álvarez de Arcila # 2107 Colonia San Felipe)

Vino de honor

ENTRADA LIBRE



 UNIDAD DE ESTUDIOS HISTÓRICOS
                   Y SOCIALES

 

 La libertad religiosa en México a través
de sus constituciones

                  DIZÁN VÁZQUEZ LOYA

La intolerancia como sistema

El México colonial estuvo marcado, en materia reli-
giosa, por el reconocimiento de la Iglesia Católica
como religión del estado con exclusión de cualquier
otra expresión religiosa. Ésta era, por lo demás, la prác-
tica acostumbrada en los estados de Europa después
de que la Reforma Protestante se impuso como un
hecho irreversible al terminar la Guerra de los 30 Años.
Se aplicó entonces el principio “Cuius regio eius et
religio” (los súbditos deben practicar la religión del
gobernante). De esta manera, según la mentalidad de
aquel tiempo, España (y sus colonias) era y tenía que
ser católica, Inglaterra anglicana, Suecia luterana, Ru-
sia ortodoxa, etc. En cada país, la disidencia religiosa
no se toleraba o quedaba reducida a grupos minorita-
rios marginados y más o menos hostigados.

La situación en México

En México, como en el resto de las posesiones espa-
ñolas de ultramar, el sistema legal que regulaba las re-
laciones Iglesia-Estado era el Patronato Regio, el cual
convertía automáticamente la cuestión religiosa en una
cuestión de estado, haciendo, entre otras cosas que la
unidad religiosa se considerara un elemento indispen-
sable para la unidad política y para la seguridad del

Imperio. Todavía en plena guerra de Independencia
de México, a pesar de que en ésta habían influido ideas
liberales que incluían la tolerancia religiosa como una
de sus propuestas, los mexicanos conservaban la idea
de un catolicismo nacional, y los caudillos insurgentes
así lo proclamaban. En 1811, Ignacio López Rayón
redactó los elementos constitucionales que se desea-
ban para la nueva república, los cuales comenzaban
diciendo: “La religión católica será la única sin tole-
rancia de ninguna otra”.

En 1812 se juró en Cádiz la Constitución política
de la monarquía española, jurada también en la Nue-
va España en el mismo año. Esta constitución, a pesar
de haber nacido bajo un signo decididamente liberal
siguió considerando como religión única la católica,
apostólica, romana y cada año se les hacía jurar a los
diputados “defender y conservar la religión católica,
apostólica, romana sin admitir otra alguna en el rei-
no”. Morelos, en sus Sentimientos a la Nación, pro-
clamados en 1813, el Congreso de Anáhuac, estable-
cido en Chilpancingo en el mismo año, y el Congreso
de Apatzingán, de 1814, repetían la misma exclusivi-
dad de la religión católica y la intolerancia de cual-
quier otra.

Como se ve, todas las posturas del estado mexica-
no con relación a la Iglesia y a la religión, previstas en
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las legislaciones posteriores a 1812, tenían como fun-
damento la línea religiosa de la Constitución de Cádiz
de ese año. Los juramentos y las cuestiones a las que
debían responder las autoridades al tomar posesión
de su cargo, eran muy similares.

En el México independiente siguieron en la misma
tónica respecto a la religión el Plan de Iguala, firmado
por Iturbide y Guerrero en 1821,  los Tratados de Cór-
doba, el segundo Congreso mexicano instalado en
1822 y el Reglamento provisional político del Impe-
rio mexicano. No hay que creer, sin embargo, que esta
protección a la Iglesia y a la religión católicas se daba
por un sincero fervor religioso, que en algunos parla-
mentarios no faltaría, por supuesto. Se daba más bien
con una intención marcadamente regalista, en la línea
del patronato Regio, que ya había desaparecido al cor-
tarse los vínculos de las colonias americanas con el rey
de España, pero que los nuevos gobiernos deseaban
ardientemente retomar.

Intento de continuar con el Patronato

La negativa de la Iglesia, tanto en Roma como en Méxi-
co, pero sobre todo en México, a permitir que el de-
recho de Patronato se transmitiera de los reyes de
España a los gobernantes mexicanos, junto con la im-
precisión del nuevo tipo de relaciones Iglesia-Estado
en México, está en el origen de los conflictos que se
suscitaron entre la Iglesia y los conservadores por un
lado y los liberales por el otro.

En efecto, la Iglesia, por un lado, no quería seguir
bajo el régimen opresor del Patronato, pero sí quería
seguir viviendo bajo un régimen de excepción que le
favorecía (fuero eclesiástico, administración exclusiva
de ciertos actos religiosos con efectos civiles, como el
matrimonio, financiamiento por parte del estado, etc.),
y por otra parte los liberales, en línea histórica con la
tendencia de los estados nacionales a sacudirse toda
presencia en su ámbito de poderes nacionales o inter-
nacionales que hiciera contrapeso al poder absoluto
del estado y de su gobierno, tampoco podían admitir
una Iglesia que significara una disminución de dicha
autoridad absoluta del estado. Pugnaban, pues, por
una Iglesia todo lo fuerte que se quisiera, pero en un
estado todavía más fuerte, es decir, una Iglesia subor-
dinada al Estado, si no en el dogma sí en la adminis-
tración. En otras palabras, la Iglesia podía gozar de
todos los privilegios que quisiera mientras fuera el es-

tado el que se hiciera cargo de su régimen: nombra-
miento de cargos, establecimiento de parroquias, di-
rección de las misiones, etc., es decir, todo bajo su
control. Esto fue posible en los estados protestantes,
por ejemplo en Inglaterra desde Enrique VIII, quien
separó a la Iglesia de la obediencia de Roma para cons-
tituirse él mismo como autoridad suprema de la Igle-
sia en su país. Lo mismo pasó con los estados de con-
fesión luterana, de acuerdo con la praxis del mismo
Lutero, que había puesto las riendas “externas”, es
decir la administración de la Iglesia en manos de los
príncipes.

En los países católicos, sin embargo, tal cosa no se
logró, o se logró sólo en parte, debido a la subordina-
ción de las iglesias nacionales a un gobierno central, el
papado, con un peso histórico muy fuerte. Es cierto
que en España el Patronato ponía la administración
de la Iglesia en manos del Estado y aunque éste exten-
dió  las facultades propiamente patronales a otras
medidas extrapatronales y aun abusivas, Roma siem-
pre dejó en claro que eran concesiones del Papa y no
derechos originales del monarca. Y cuando reyes ca-
tólicos, como Luis XIV, pretendieron establecer una
Iglesia nacional galicana, a imitación de la anglicana,
Roma se defendió con todas sus fuerzas. Sólo con un
cisma, como el de Inglaterra hubiera  conseguido Fran-
cia ese propósito, pero el rey, a pesar de su absolutis-
mo, no se atrevió a tanto.

Volviendo a México, vemos que la primera consti-
tución, promulgada en 1824 por el Congreso Federal,
retomó la misma tónica de las incipientes legislacio-
nes del México independiente: “La religión de la na-
ción mexicana es y será  perpetuamente la católica,
apostólica, romana. La nación la protege por leyes
sabias y justas, y prohíbe el ejercicio de cualquier otra”.
Inspiradas en ella, las constituciones de los estados
repitieron la misma resolución.

La religión en las constituciones de Chihuahua

La primera Constitución Política del estado Libre y
Soberano de Chihuahua, promulgada el 7 de diciem-
bre de 1825, comienza: “En el nombre del Padre, Hijo,
y Espíritu Santo, autor y supremo legislador de las so-
ciedades”. Y en su artículo 51 establece la consabida
fórmula: “La religión del Estado, y que éste protege,
es la católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra
alguna”.
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El 22 de julio de 1834, el Congreso del Estado
adopta para Chihuahua el Plan de Cuernavaca, pro-
clamado el 25 de mayo de 1934, que mantiene para la
nación la misma disposición en materia de religión.
La 2ª constitución local, promulgada el 16 de septiem-
bre de 1848, repite tanto la invocación trinitaria como
la afirmación del catolicismo como religión del Esta-
do. La 3ª constitución, promulgada el 31 de mayo de
1858, en plena Guerra de Tres Años y apenas promul-
gada la constitución liberal de 1857, ya no contiene,
obviamente, la disposición sobre la exclusividad de la
religión católica y comienza con un más sencillo “En
el nombre de Dios, Autor y Supremo Legislador de
las sociedades...”, más compatible con la mentalidad
masónica con la que redactaron se estas constitucio-
nes, tanto la federal como la estatal. A partir de la
Constitución local de 1887 ya no aparece ninguna alu-
sión ni a Dios ni a la religión católica.

Los gobiernos liberales y la Masonería

Con la aparición de las logias masónicas en el escena-
rio político mexicano poco después de la consuma-
ción de la Independencia, y su creciente predominio
en años sucesivos, la tendencia de los gobiernos,
influenciados por ellas, fue la de someter a la Iglesia
católica al estado, hasta el grado de intentar la funda-
ción de una iglesia católica nacional desligada de
Roma.

Al fracasar en este intento, que habría de retomarse
en tiempos de Obregón y Calles, los gobiernos libera-
les del siglo XIX concentraron sus esfuerzos en debi-
litar a la Iglesia. Una de las medidas para tal efecto fue
la de favorecer la entrada y desarrollo en el país de
diversas denominaciones protestantes procedentes de
Estados Unidos.

El primer proyecto institucional de peso que se lle-
vó a cabo para contrarrestar la fuerza de la Iglesia se
dio bajo la primera vicepresidencia de Gómez Farías
(1833-1834). El gobierno de Gómez Farías reclamó
unilateralmente el derecho de Patronato atribuyéndo-
se la facultad de aprobar los nombramientos eclesiás-
ticos y la entrada en México de los documentos
pontificios, entre otras medidas.

Con el triunfo de los liberales radicales a partir del
Plan de Ayutla (1854) los gobiernos que se sucedie-
ron fueron aplicando cada vez con más resolución las
medidas tendientes a neutralizar a la Iglesia.

El propósito de los liberales fue redactar una nue-
va constitución que cristalizara su visión de la vida na-
cional, entre otras cosas, en el campo religioso. Mien-
tras tanto, se fueron promulgando una serie de leyes
que limitaban la acción de la Iglesia católica, conoci-
das como “Leyes de Reforma”, promulgadas entre
1855 y 1861, que quedaron incorporadas a la Consti-
tución en 1873. Para nuestro propósito baste citar la
Ley de Libertad de Cultos, decretada el 4 de diciem-
bre de 1860.

El 5 de febrero de 1857 el Congreso federal elabo-
ró la nueva Constitución. Esta Carta magna estable-
ció en el artículo 3° la libertad de enseñanza; en el 5°
la supresión de los votos de las órdenes religiosas, con
lo cual éstas quedaban condenadas a la extinción; en el
13° se suprimió el fuero eclesiástico; en el 27 se negó a
las corporaciones civiles y eclesiásticas la capacidad
de poseer bienes raíces; y con el 123 puso en manos
de los poderes federales la facultad de intervenir en
materia de culto religioso y disciplina externa de la
Iglesia, como una especie de ejercicio unilateral de
patronato.

Todas las medidas mencionadas no se llevaron a
cabo sin la protesta y aun la sublevación de los secto-
res afectados, entre los cuales estaba no sólo el clero
sino amplios sectores de la población mexicana.

El mismo presidente Comonfort, que promulgó la
Constitución, la desconoció mediante el Plan de
Tacubaya, obra de liberales moderados, apenas once
meses después de su promulgación. La renuncia de
Comonfort dio lugar a la toma de la capital por parte
de los conservadores, quedando como presidente in-
terino el general Félix Zuloaga. Sin embargo, el presi-
dente de la Suprema Corte de Justicia, Benito Juárez,
reclamó también la presidencia, lo cual dio lugar a la
llamada Guerra de los Tres Años.

Aun antes de ganar la guerra, Juárez comenzó a dic-
tar leyes, algunas de las cuales tenían que ver con la
cuestión religiosa. Son las Leyes de Reforma de 1859.
Melchor Ocampo, ministro de Relaciones y Guerra
de Juárez y con la anuencia de éste, favoreció la for-
mación de una “Iglesia Mexicana” independiente de
Roma, así como la entrada y actividad en el país de las
primeras iglesias protestantes.

La investigación aportada por Jean Pierre Bastian
nos hace ver, sin embargo, que estas iglesias ya habían
comenzado a infiltrarse en el país con el apoyo de los
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masones y de empresarios ingleses y norteamericanos.
Con el triunfo de Juárez se retoman las leyes
anticatólicas de Veracruz de 1859 y se promulgaron
otras más en 1860.

En el Segundo Imperio

El gobierno monárquico de Maximiliano se mostró
afín al de los liberales en materia religiosa y sostuvo
las Leyes de Reforma, entre ellas la de libertad de cul-
tos. Caído Maximiliano, volvió a gobernar Juárez,
quien puso nuevamente en vigencia la Constitución de
1857. Muerto Juárez, ocupó la presidencia Sebastián
Lerdo de Tejada.

Durante su mandato (1872-1876), se endurecieron
todavía más las medidas legales contra la Iglesia cató-
lica. Se incorporaron las Leyes de Reforma a la Cons-
titución, se prohibieron las órdenes religiosas, se ex-
pulsó a los pocos religiosos que quedaban en el país y
se prohibió todo acto de culto fuera de los templos, al
mismo tiempo que continuó con el apoyo a las socie-
dades misioneras protestantes para que actuaran libre-
mente en territorio mexicano.

En el Porfiriato

En materia religiosa, el largo gobierno de Porfirio
Díaz se caracterizó en que mantuvo las leyes restricti-
vas de la Constitución del 57, pero procuró usarlas
como una advertencia, más que aplicarlas
drásticamente. Don Porfirio quería asegurar un clima
de paz social que favoreciera el desarrollo económi-
co, para lo cual, en lo político, caracterizado por el
absolutismo, apretaba o aflojaba donde quería según
sus designios.

La Iglesia católica y también las denominaciones
protestantes, aprovecharon esa relativa paz social para
recuperarse, la primera, después de la dura represión
de que había sido objeto en el periodo anterior y las
segundas para consolidar su presencia en el país des-
pués de sus inicios en ese mismo periodo.

La Constitución de 1917

Al declinar el periodo revolucionario, que a diferen-
cia de su inicio pronto tomó un rumbo decididamen-
te antirreligioso y en especial anticatólico, se promul-
gó el 5 de febrero de 1917 la nueva Constitución.

Ésta retomó básicamente los artículos en materia
de religión que estaban en la Constitución de 1857,

dándoles un toque más radical. Tales fueron los artí-
culos 3°, 5°, 24, 27 y 130. Lo más relevante de estas
disposiciones constitucionales era que privaban a las
iglesias de toda personalidad jurídica, es decir, que para
efectos civiles, no existían. Aunque estos artículos iban
dirigidos en primer lugar contra la Iglesia católica, la
verdad es que afectaban a todas las iglesias, aunque su
impacto en ellas fuera menor por sus pequeñas dimen-
siones y porque sus miembros y sus líderes eran más
afines con la ideología liberal y masónica de la Revo-
lución, incluso colaboraban más activamente con los
gobiernos revolucionarios.

La aplicación drástica de los artículos constitucio-
nales en materia de religión hecha por el presidente
Calles provocó un conflicto con los católicos que dio
origen a la Guerra Cristera y a graves medidas
persecutorias contra la Iglesia católica, que de refilón
también afectaron a los otros cristianos aunque en
menor medida. Los llamados “Arreglos” de 1929 en-
tre el episcopado y el gobierno trajeron una paz apa-
rente que tuvo como resultado inmediato más visible
la terminación de alzamiento cristero, pero no solu-
cionaron a fondo el problema ya que la situación legal
de la Iglesia seguía igual. De hecho la actitud hostil del
gobierno se recrudeció en la década de los treinta con
el presidente Lázaro Cárdenas y con algunos gobier-
nos estatales, como fue el caso de Chihuahua con el
general Rodrigo M. Quevedo.

La distensión y la situación actual

Con la subida a la presidencia del general Manuel Ávila
Camacho, se inició un periodo de relativo entendimien-
to que se caracterizó por la no aplicación de las leyes
antirreligiosas, aunque sin modificar la Constitución.

No fue sino hasta la presidencia de Carlos Salinas
de Gortari cuando éste se decidió a modificar la Cons-
titución en materia religiosa con la Ley de Asociacio-
nes Religiosas y Culto Público, publicada el 13 de ju-
lio de 1992, lo que llevó principalmente a reconocer
la personalidad jurídica de todas las iglesias mediante
su registro en la Secretaría de Gobernación, y al esta-
blecimiento de relaciones diplomáticas entre México
y el Vaticano.
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